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PERSONA DE DRAMATIS

TIMON de Atenas

LUCIUS

LUCULLUS

SEMPRONIUS

halagadores señores

VENTIDIUS, uno de los falsos amigos de Timón     ALCIBIADES, un

capitán ateniense

APEMANTUS, un filósofo grosero

FLAVIUS, mayordomo de Timón

FLAMINIUS LUCILIUS

SERVILIUS

Siervos de

Timón

CAPHIS

PHILOTUS

TITUS

HORTENSIUS

siervos de los acreedores de Timón
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POETA PINTOR JOYERO MERCER UN VIEJO ATENIO TRES EXTRAÑOS UNA PÁGINA UN TONTO
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PHRYNIA

TIMANDRA

amantes de Alcibíades

CUPID

AMAZONS

en la Máscara

Señores, senadores, oficiales, soldados, sirvientes, ladrones y

asistentes

<< 

ESCENA: Atenas y los bosques vecinos
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ACTO I. ESCENA I. Atenas. La casa de TIMON
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Entran POETA, PINTOR, JOYERO, COMERCIANTE y MERCER, por varias puertas.

POETA. Buen día señor.

PINTOR. Me alegro de que estés bien.

POETA. No te he visto por mucho tiempo; como va el mundo

PINTOR. Se desgasta, señor, a medida que crece.

POETA. Ay, eso es bien conocido.

Pero, ¿qué rareza en particular? ¿Qué extraño,

qué registro múltiple no coincide? ¡Mira,

magia de la generosidad, todos estos espíritus que tu poder

ha conjurado para asistir! Conozco al comerciante.

PINTOR. Los conozco a ambos; el otro es joyero.

COMERCIANTE. ¡Oh, es un señor digno!

JOYERO. No, eso es lo más arreglado.

COMERCIANTE. Un hombre incomparable; respiró, por así decirlo,

a una bondad indeseable y continua.

El pasa.

JOYERO. Tengo una joya aquí-

COMERCIANTE. O, por favor, veamos. ¿Por el señor Timón, señor?

JOYERO. Si toca el presupuesto. Pero para eso ...

POETA. Cuando nosotros, como recompensa, hemos alabado a los viles,

mancha la gloria en ese feliz verso

que acertadamente canta lo bueno.

COMERCIANTE. [Mirando la joya] Es una buena forma.

JOYERO. Y rico. Aquí hay agua, mira.

PINTOR. Está absorto, señor, en algún trabajo, en alguna dedicación

al gran señor.

POETA. Algo se me escapó ociosamente.

Nuestra poesía es como una goma de mascar que rezuma de

donde se nutre. El fuego en el pedernal

no se muestra hasta que es golpeado: nuestra suave llama

Se provoca a sí mismo y, como las moscas de la corriente,

cada salto se irrita. ¿Qué tienes ahí?

PINTOR. Una foto, seńor. ¿Cuándo sale tu libro?

POETA. Después de mi presentación, señor.

Veamos tu pieza.

PINTOR. Es una buena pieza.

POETA. Así es; esto sale bien y es excelente.

PINTOR. Indiferente.

POETA. Admirable. ¡Cómo

habla esta gracia su propia posición! ¡Qué poder mental

dispara este ojo! ¡Qué grande se

mueve la imaginación en este labio! A la estupidez del gesto

Se podría interpretar.

PINTOR. Es una burla bastante de la vida.

Aquí hay un toque; no es bueno?

POETA. Diré de ella que

instruye a la naturaleza. Lucha artificial

Vive en estos toques, más viva que la vida.

Entran ciertos SENADORES y pasan

PINTOR. ¡Cómo se sigue a este señor!

POETA. Los senadores de Atenas, ¡hombre feliz!

PINTOR. ¡Mira, moe!

POETA. Ves esta confluencia, esta gran avalancha de visitantes.

En este duro trabajo he formado a un hombre a

quien este mundo inferior abraza y abraza

con el más amplio entretenimiento. Mi libre deriva

no se detiene particularmente, sino que se mueve

en un amplio mar de impuestos. Ninguna malicia

nivelada Infecta una coma en el curso que mantengo,

Pero vuela un águila en vuelo, audaz y adelante, Sin

dejar ningún tratado atrás.

PINTOR. ¿Cómo te entenderé?

POETA. Yo te desatornillaré.

Ves cómo todas las condiciones, cómo todas las mentes ...

Tanto de criaturas ligeras y escurridizas como

de calidad grave y austera, presten

sus servicios a lord Timon. Su gran fortuna, De

su naturaleza bondadosa y bondadosa pende,

Somete y propiedades a su amor y ternura.

Todo tipo de corazones; sí, desde el adulador vidriado

hasta Apemanto, que pocas cosas aman más

que aborrecerse a sí mismo; incluso él se arrodilla

ante él y regresa en paz.

Más rico en la inclinación de cabeza de Timón.

PINTOR. Los vi hablar juntos.

POETA. Señor, tengo sobre una colina alta y agradable,

Fingida Fortuna para ser entronizado. La base del soporte

Está clasificado con todos los desiertos, con toda clase de naturalezas

que trabajan en el seno de esta esfera

para propagar sus estados. Entre todos ellos,

cuyos ojos están puestos en esta soberana dama, fijé en

Uno que personifico del cuerpo de Lord Timon, a

quien la Fortuna con su mano de marfil flota hacia ella;

Cuya presente gracia para presentar esclavos y sirvientes

traduce sus rivales.

PINTOR. Está concebido para alcance.

Este trono, esta fortuna y esta colina, me parece,

con un hombre llamado desde el resto de abajo,

inclinando su cabeza contra el monte empinado

para escalar su felicidad, estaría bien expresado

en nuestra condición.

POETA. No, señor, pero escúcheme.

Todos los que fueron sus compañeros, pero últimamente,

algunos mejores que su valor, en el momento,

sigan sus pasos, sus vestíbulos se llenen de tendencia, lluevan

susurros de sacrificio en su oído, santifiquen

incluso su estribo, y por él

beban el aire libre.

PINTOR. Ay, casarse, ¿qué hay de estos?

POETA. Cuando la fortuna, en su cambio y cambio de humor,

rechace a su difunto amado, a todos sus dependientes,

que trabajaron después de él hasta la cima de la montaña,

incluso de rodillas y manos, que se deslice hacia abajo, sin que

nadie acompañe su pie en declive.

PINTOR. Es común.

Mil pinturas morales que puedo mostrar

Que demostrarán estos rápidos golpes de Fortune

Más preñadamente que palabras. Sin embargo, haces bien en

mostrarle a Lord Timón que los ojos mezquinos han visto

El pie por encima de la cabeza.

Suenan trompetas. Entra TIMÓN, dirigiéndose

cortésmente a cada pretendiente, un MENSAJERO de

VENTIDIUS hablando con él; LUCILIUS y otros

sirvientes siguiendo

TIMÓN. ¿Está encarcelado, dices?

MENSAJERO. Ay, mi buen señor. Cinco talentos es su deuda;

Sus medios más cortos, sus acreedores más estrechos.

Tu carta de honor desea

a los que lo han callado; cuyo defecto,

Periods su comodidad.

TIMÓN. ¡Noble Ventidio! Bien.

No soy de esa pluma para sacudir a

Mi amigo cuando debe necesitarme. Lo conozco.

Un caballero que bien merece una ayuda,

que tendrá. Pagaré la deuda y lo liberaré.

MENSAJERO. Su señoría lo ata siempre.

TIMÓN. Encomiéndame a él; Enviaré su rescate;

Y habiendo obtenido el derecho al voto, dile que venga a verme.

No es suficiente ayudar al débil a levantarse,

sino apoyarlo después. Que te vaya bien.

MENSAJERO. ¡Toda la felicidad para vuestro honor! Salida

Entra un ATENO VIEJO

ATENIO VIEJO. Lord Timon, escúchame hablar.

TIMÓN. Libremente, buen padre.

ATENIO VIEJO. Tienes un sirviente llamado Lucilius.

TIMÓN. Tengo; que de el?

ATENIO VIEJO. Muy noble Timón, llama al hombre que está delante de ti.

TIMÓN. Atiende él aquí, ¿o no? ¡Lucilius!

LUCILIUS. Aquí, al servicio de su señoría.

ATENIO VIEJO. Este hombre aquí, Lord Timón, esta criatura tuya, de

noche frecuenta mi casa. Soy un hombre

que desde el principio me ha gustado el ahorro,

y mi propiedad merece un heredero más elevado

que el que tiene una zanja.

TIMÓN. Bien; que mas

ATENIO VIEJO. Una única hija tengo yo, ningún pariente más,

A quien puedo conferir lo que tengo.

La doncella es hermosa, la más joven para una novia,

y la he criado a mi precio más

caro con las mejores cualidades. Este hombre tuyo

Intenta su amor; Te lo ruego, noble señor,

únete a mí para prohibirle su recurso;

Yo mismo he hablado en vano.

TIMÓN. El hombre es honesto.

ATENIO VIEJO. Por tanto lo será, Timón.

Su honestidad lo recompensa en sí mismo;

No debe soportar a mi hija.

TIMÓN. ¿Ella lo ama?

ATENIO VIEJO. Es joven y apta:

Nuestras propias pasiones precedentes nos instruyen sobre la

ligereza en la juventud.

TIMÓN. ¿Te amo la
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